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Vivir y estudiar en España: la ciudad
que sostiene tu decisión antes de
que empiece la clase
La vida universitaria no empieza cuando un profesor abre una sesión. Empieza antes: cuando eliges
barrio, calculas transporte, buscas una biblioteca, entiendes qué puedes pagar, aprendes a moverte sin
pedir permiso a nadie y descubres si una ciudad te recibe…
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La vida universitaria no empieza cuando un profesor abre una sesión. Empieza antes: cuando eliges barrio, calculas
transporte, buscas una biblioteca, entiendes qué puedes pagar, aprendes a moverte sin pedir permiso a nadie y descubres si
una ciudad te recibe o te agota.

Por eso en SAEJEE no miramos Madrid y Barcelona como simples escenarios bonitos para una fotografía de admisión. Las
miramos como infraestructura de permanencia. Para un estudiante de México, Colombia, Argentina o Brasil
hispanohablante, España tiene una ventaja emocional enorme: permite entrar a Europa sin perder el idioma como
herramienta de vida cotidiana. Pero esa ventaja no elimina la realidad: vivienda, transporte, documentos, ritmo, presupuesto
y adaptación siguen decidiendo.

Soy Alicia Bejarano, y como Chief Communications Officer de la Université Saejee Paris quiero decirlo desde nuestra propia
casa: una institución vende bien cuando ayuda al futuro estudiante a imaginarse viviendo, no solo matriculándose. El deseo
se enciende con una promesa; la permanencia se defiende con rutina.

La ciudad también educa
Madrid y Barcelona enseñan distinto. Madrid tiene capitalidad, trenes, instituciones, museos, barrios con vida estudiantil, una red de
transporte amplia y un pulso profesional que favorece entrevistas, trámites y conexiones nacionales. Barcelona suma Mediterráneo,
diseño, tecnología, turismo, industria creativa, barrios de identidad fuerte y una comunidad internacional que vuelve visible el mundo
en la calle.

Si vienes de LATAM, esa diferencia importa. No estás eligiendo una postal. Estás eligiendo el lugar donde vas a dormir antes de
exámenes, hacer compras con euros, responder mensajes de tu familia, aprender a convivir con compañeros de piso, sostener un
permiso de estancia, construir red y convertir una matrícula en una experiencia europea comprobable.

En nuestros programas presenciales, la ciudad funciona como una segunda aula. El aula formal te da estructura. La ciudad te da
fricción. Y la fricción, cuando está bien acompañada, forma carácter profesional.
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Madrid y Barcelona no se compran con fantasía
La tabla parece práctica, pero en realidad toca algo más profundo: la compra educativa no es solo matrícula. Es una decisión de
hogar temporal.

Decisión
cotidiana Madrid Barcelona Qué debe mirar una familia LATAM

Transporte Metro, autobuses y cercanías permiten vivir
fuera del centro si la conexión es buena

Metro, autobuses, tranvía y tren
integrados con T-mobilitat

La distancia real al campus, no solo el
nombre del barrio

Vivienda Mercado competido, habitaciones y pisos
compartidos como opción común

Mercado muy demandado por
estudiantes, turismo y profesionales

Contrato, fianza, empadronamiento y
coste mensual completo

Vida de estudio Bibliotecas públicas, cafeterías, parques y
espacios culturales

Bibliotecas, zonas de estudio, costa,
centros culturales y barrios creativos

Dónde estudiar cuando la habitación no
sirve para concentrarse

Integración Comunidad hispana grande y ritmo capitalino Comunidad internacional intensa y vida
mediterránea

Dónde el estudiante se sentirá menos
aislado el primer semestre

Empleabilidad Empresa, administración, servicios, consultoría,
salud y tecnología

Tecnología, turismo, diseño, logística,
salud e industria creativa

Cómo la ciudad conversa con el
programa elegido

El español ayuda, pero no reemplaza la preparación
Uno de los mayores atractivos de España para LATAM es el idioma. Poder llegar a Madrid o Barcelona y resolver una compra, una
consulta médica, una cita administrativa o una conversación con el arrendador en español reduce una ansiedad enorme. Para una
madre en Medellín, un padre en Puebla o un profesional en Buenos Aires, esa cercanía pesa.

Pero cuidado: hablar español no significa dominar España. Hay trámites, contratos, horarios, normas de convivencia, calendarios
académicos, seguros, comprobantes y ritmos urbanos que exigen disciplina. El idioma te abre puertas; la preparación evita que las
puertas se cierren por descuido.

En SAEJEE preferimos que el estudiante llegue con una idea sobria: España es cercana culturalmente, pero no es informal. La
cercanía no debe confundirse con improvisación.

La vida fuera del aula también vende futuro
Una experiencia internacional se vuelve deseable cuando el estudiante puede verse caminando dentro de ella. No basta decir
“estudia en España”. Hay que responder: dónde comerás, cómo llegarás al campus, cuánto cuesta moverte, dónde podrás estudiar
si compartes habitación, qué harás un domingo, cómo buscarás prácticas, cómo manejarás la nostalgia y qué red tendrás cuando
aparezcan dudas.

Nuestro mensaje para LATAM es claro: la ciudad no es adorno del programa. Es parte del retorno emocional y práctico de la
inversión.

Madrid y Barcelona ofrecen algo que muchos destinos europeos no pueden prometer con la misma fuerza: pertenencia lingüística,
reconocimiento cultural, conexión con Europa y una vida urbana capaz de formar criterio. En el mundo profesional, saber moverte
en una ciudad grande también cuenta. Aprendes a llegar a tiempo, a leer contratos, a negociar vivienda, a preguntar sin vergüenza,
a convivir con diversidad y a convertirte en adulto en otro país.
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Ideas que conviene guardar antes de decidir
La ciudad es sistema, no decorado. Elegir Madrid o Barcelona exige mirar transporte, vivienda, seguridad, presupuesto, trámites
y concentración.

El español reduce fricción, no requisitos. Hablar el idioma te ayuda a vivir; no reemplaza documentos, pagos, visa ni
cumplimiento académico.

La biblioteca puede salvar el semestre. Cuando se comparte piso, estudiar fuera de casa deja de ser lujo y se vuelve estrategia.

El barrio equivocado encarece todo. No solo por renta; también por tiempo, cansancio, transporte y aislamiento.

La vida social también retiene estudiantes. Quien no construye comunidad se cansa más rápido, incluso si el programa le gusta.

Preguntas que escuchamos antes de elegir ciudad
¿Madrid o Barcelona es mejor para estudiar?

Depende de tu programa, presupuesto, red personal y tolerancia al ritmo urbano. Madrid suele sentirse más institucional y
conectada por tren con el resto del país. Barcelona tiene una fuerza internacional, creativa y tecnológica muy atractiva. La mejor
ciudad es la que puedes sostener con dinero, energía y propósito.

¿Necesito vivir cerca del campus?

No siempre. A veces una buena conexión de transporte vale más que una dirección céntrica. El error frecuente es pagar por
cercanía y quedarse sin margen para alimentación, materiales, trámites o emergencias.

¿El costo de vida puede romper el plan?

Sí. Por eso recomendamos construir presupuesto con renta, fianza, transporte, comida, seguro, móvil, materiales, ocio medido y
reserva. El estudiante que calcula solo matrícula deja la mitad del viaje fuera.

¿España es más fácil para LATAM por el idioma?

Es más cercana, pero no necesariamente fácil. El idioma ayuda a integrarte y defenderte, pero la vida legal, académica y
contractual exige orden.

¿La ciudad influye en empleabilidad?

Influye mucho. Las oportunidades no aparecen solo por estar inscrito. Aparecen cuando combinas programa, presencia, red,
habilidades, prácticas, oficina de empleabilidad y una ciudad donde tu perfil tenga sentido.

Antes de empacar: la lista que sí importa
Calcula un presupuesto mensual con renta, servicios, transporte, comida, seguro, teléfono y margen de emergencia.

Revisa barrios por conexión real al campus, no por fama en redes sociales.

Prepara una carpeta digital con identificación, carta de admisión, prueba económica y datos de contacto.

Busca bibliotecas, cafés tranquilos y espacios de estudio antes de necesitarlos.

Pregunta si la vivienda permite empadronamiento y contrato claro.

Define un plan de integración: compañeros, comunidad, eventos, deporte o actividades culturales.

Separa ocio de permanencia: la ciudad se disfruta más cuando el presupuesto no está roto.

Confirma sede, calendario, asistencia y condiciones académicas antes de comprar vuelos.

Habla con tu familia de gastos reales, no de promedios optimistas.
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Lo que España cambia en la mente del estudiante
Vivir y estudiar en España produce una transformación silenciosa. No siempre empieza en una calificación. A veces empieza el día
que resuelves solo una gestión, llegas puntual usando una línea de metro nueva, te atreves a preguntar por una práctica, haces una
compra sin convertir cada euro con angustia o encuentras un rincón de biblioteca donde por fin estudias en paz.

Ese tipo de madurez no cabe en un folleto, pero pesa en la vida profesional.

Desde SAEJEE queremos que el futuro estudiante no compre una ilusión ligera. Queremos que desee algo más serio: una entrada
a Europa con idioma cercano, exigencia real, soporte institucional, vida urbana y una comunidad capaz de acompañarlo desde la
decisión hasta la permanencia.

Madrid y Barcelona no son un premio después de matricularte. Son parte del aprendizaje.

La primera semana revela si el plan estaba bien hecho
Hay una escena que se repite: el estudiante llega con emoción, maletas y fotos para la familia. Luego descubre que lo urgente no
era la foto, sino la logística. Comprar una tarjeta de transporte, ubicar supermercado, entender horarios, llegar al campus sin
depender de nadie, ordenar documentos, conseguir un lugar silencioso para estudiar y no gastar de más los primeros días.

Esa primera semana no debe improvisarse. Recomendamos llegar con un mapa simple: dirección provisional, ruta al campus,
centros de salud cercanos, banco o medio de pago, número local si aplica, contacto institucional, presupuesto diario y dos espacios
de estudio fuera de casa.

Para una familia LATAM, esto puede parecer demasiado concreto. Justamente por eso importa. La educación internacional se cae
menos por falta de talento que por pequeñas desorganizaciones acumuladas.

La ciudad enseña a administrar deseo
Madrid y Barcelona invitan a salir. Eso es maravilloso, pero también puede romper presupuesto y concentración. Un estudiante
nuevo quiere conocer museos, cafés, playa, barrios, conciertos, ferias, restaurantes y vida nocturna. Todo eso forma parte de la
experiencia, siempre que no sustituya el propósito.

La madurez está en aprender a disfrutar sin desordenarse. Un sábado libre puede ser cultura. Tres noches seguidas de gasto
impulsivo pueden ser ansiedad financiera. Un café cerca de la biblioteca puede ser rutina de estudio. Comer fuera todos los días
puede duplicar el presupuesto.

Vivir en España te enseña a elegir. Esa elección cotidiana también es formación profesional.

Para los padres: qué deben mirar más allá de la matrícula
Cuando una familia financia desde LATAM, suele preguntar por el precio del programa. Está bien. Pero el verdadero cálculo incluye
la vida. Si el estudiante no tiene margen para alquiler, alimentación, transporte, seguro, documentos, materiales, comunicación, ropa
de temporada y emergencias, la experiencia empieza con presión.

La conversación familiar debe ser franca. ¿Quién paga qué? ¿Cada cuánto se enviará dinero? ¿Qué pasa si sube el tipo de
cambio? ¿Qué gastos son responsabilidad del estudiante? ¿Qué límite tendrá el ocio? ¿Qué reserva existe para mudanza o
imprevistos?

Cuando estas preguntas se responden antes, el estudiante llega más libre. La libertad no nace de gastar sin mirar; nace de saber
cuánto se puede gastar sin romper el plan.
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España como puente emocional para LATAM
España tiene algo que vale más de lo que parece: permite que muchos estudiantes latinoamericanos se sientan dentro de Europa
sin sentirse completamente fuera de sí mismos. El idioma, la comida, la conversación, la historia compartida y la cercanía cultural
ayudan a disminuir el choque.

Pero esa cercanía debe usarse bien. No para bajar la guardia, sino para subir la ambición. Si puedes entender mejor la ciudad,
puedes integrarte antes. Si puedes comunicarte mejor, puedes preguntar más. Si puedes defenderte en trámites, puedes enfocarte
más en estudiar y crear red.

Esa es la ventaja que nos interesa: una España que no solo se visita, sino que se habita con propósito académico.

Firmado por:

Dña. Alicia Bejarano

Chef du Service du Département de Communication

Chief Communications Officer (CCO)

cco@universite-saejee-paris.fr
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